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{SUtema Palmerantz.) 
Í¡1 arma, que así sa llama, es una 

í̂ íísa bastante conocida eqtre los hi-
Á de Marte, y como el sistema de 
**^ t̂üerantz hoy dia es el que con 
i'̂ eféreiicia sa adopta en̂  todos los 
^ t̂ados europeos, podria algunas 
'̂ '̂ ticias acerca de este terrible in-
8*ííittso instrumento mecánico tal 
^'í tenep cierto interés, tanto más 
•̂̂ aftlo por ahora en Cádiz está tra­

bando la intendencia de las tropas 
"̂Jo los auspicios del Sueca Guslav 

, ^S;, para la introducción de esta 
^etr^Uadora en el parque d-e arti-

• "^tiííj siendo el mismo sistema sueco 
^•adoptado hace tiempo por la ar-
^^Sí española. 

Eatre los inteligentes en el arte 
*• la gaeppase maoifiesta á menudo 

^^^ de9»veBleíK;ia),qüe considera el 
«̂ñon de máquina competidora á la 

«nilleria. 
í*uedé decirse que la ametrallado-

{"Mien̂  analogía con el sistema de 
«ifar de Aikurighl. Este inventor 
l^hizo posible al trabajo de un par 
^ hiladores producir tanto hilo en 
'" horaj que antes éxijia unave¡n-

; de brazos^ asi ia ametralladora. 
^ ' el rápido désarisollo de las cien-
?^sd<ei.guerra y la introducción'de 
''fldados y botes dp torpedos se ha-

^ siempre más exigen t̂e la econo-
'̂*'d"et ti abajo y dé la vida hu-

^atia. 
^'papel de los blindados de dia 

^ <̂ ia está ya bajando mientras 
"̂̂ êl bote de torpedos entra en vo-

^̂  y contra este monstruo marítimo 
„"? temido tiene la ametralladora 
«ua ''y especial y uso apreciable. Las 

^riendas de los últimos 20 años 
. '* bistoria dé guerra hace demos-
^'' bastante que el mejor arma más 

^ ^^1 mejor ilombre decida la suer-
IQ, ^ la^batalla y los aeontecimien-

escena orifental ú-ltima-
jî '̂̂ te han probado que lecciones 
J^tas ha llevado Turquía por la tar-
-^^"^ en introdut:ir armas oportu -
•lis; 

r é ' ^ ' S i e r r a franco alemana fue-
Q^'^Qsideradas las ametralladoras 
f^I^artilleríaligera, no ,si«ndo en 
^̂ ^Rdad sino instrumentos mecáni-
¡̂̂ ^ para hac^r rápidas descargas de 

M^^ rifle y la táctica, que creyó 
tj^^f reemplazar con ventaja la ar-
.^ ' ' laáe campaña con ametralla-
t J^^ Resultó defectuosa en la prác-
f • "I fdtgo; 4je la ametralladora 
Suf*^^* "^^•^*'l e s t an te rápido ni 
,jj/'^^''Qteraentecootinuosiendoade-
^^^^ necesario usar con ellas muni-

PeffW ®®P*̂ ^̂ ®̂*- Las piezas eran 
ûafe y • molestóos, necesitando 

para su transporte y manejo de tan­
tos caballos y artilleros como los 
cañones de campaña, ofreciendo asi 
muy poco ventaja si alguna, sóbrela 
iníiintería con buenos rifles moder­
nos. LasaraetralladorasdeNorducfell 
por lo contrario en su uso en forti 
ficaciones y en campaña para arti­
llería volante, dragones, infantería y 
compañías de desembarco han sido 
tan perfeccionadas, que no tienen 
ninguno de los defectos arriba in­
dicados y ofrecen la ventaja de au­
mentar considerablemente la rapi­
dez del fuego, junto con la simp'ici-
dad de sa mecanismo, sin estar su­
jetos á que se muerdan los cartuchos 
ai ser presentados velozmente cada 
uno*" en su respectivo cañón, ni ádes-
coniponer.se; siendo además tan li­
geras y portátiles, que pueden fácil­
mente ser llevadas cada una en una 
muía. Lacuestion de las armas in 
ventadas para hacer fuegos rápidos, 
ha asumido con la invención de la 
ametralladora Nordenfell una faz 
enteramente nueva y por. consiguien-
ta necesita ser reconsiderada, 

La ametralladora sueca de 0,45 
calibre se hace de dos tamaños. 
. A la de diez cañones que pesa 11 

arrobas y puede hacer por término 
medio de 600 á 800 tiros por minu­
to y comormáximQ para 100 tiros á 
ra^Ort de l̂ QO pox nqinutp-

A la de cinco cañoqpsque es exac­
tamente la mitad de la,anterior, pe­
sa solamente 112 libras y hace*fue-
go con una rapidez de 300 á 4Q0 ti­
ros por. minuto. 

Siendo sus cañones exactamente 
los mismos que los de los rifles Mar­
tínez Henry á su máximo alcance es 
igual á aquellos; pero las aijietralla-
doras pueden hacer por las razones 
arriba indicadas tiros muy certeros 
á una gran distancia, mientras que 
el fuego.de los rifles seria muy in­
cierto en las mismas condiciones. Si 
se desease obtener un alcance ma­
yor del que dá el cañón de Martini 
Kenry de 0,45 se puede hacer ame-
tralLídoras con cañones del calibre 
de 0,65 que harían fuego con mayor» 
rapidtz y que pesarían menos de la 
mitad de lo que pesan las ametra­
lladoras de rewolver de Gatling de 
menos calibre. 

En cuanto á servicio un solo hom­
bre sin ayuda ninguna puede liacer 
200 tiros seguidos coa la mayor ve 
locidad posible, sin tocar los cartu­
chos ó la cartuchera, y hasta 600 sin 
moverse de su asiento sobre el más­
til de la cureña y otro hombre se 
emplea cuando es necesario, reno­
var la cartuchera. Muy poco ejerci­
cio se requiei'e para aprender á ha­
cer fuego con estas ametralladoras. 
Muchos hombres que nunca las ha­
bían visto han hecho, cada una 100 
tiros en 42 segundos, con solo decir­
les como era necesario mover la pa­
lanca. Es de mucha importancia en 

la guerra que cualquiera pueda ha-
cer uso de estas armas para el caso 
de que fuesen incapacitados los hom­
bres acostumbrados á su manejo. 
No sucede lo mismo con la de ra-

. wolver para la que se necesite tener 
? gente bien enseñada á usarlas, pues 
;, no seria posible ponerlas en manos 
; de personas iiiespertas. Para uso á 

bordo recomienda el Sr. Nordenfell 
' l a s municiones de 0*45 calibre jdOn 

balas de acero que penetran un bo­
te torpedo á 500 yardas. 

El almirantazgo de Inglaterra 
según el «Times», ha decidido la 
cuestión sobre el sisteoía de ame­
tralladora, que es más adoptable al 
servicio de la marina real para re­
chazar los ataques de los botes tor­
pedos, adoptando la de cuati o caño­
nes de Nordenfell, que dispara 12 
balas de acero sólidas en un segundo. 
La elección de esta ametralladoraen 
preferencia al cañon-rewolver de 
Hotchicies y al de Gatling, ha sido 
bocha después de una larga séfie de 
esperimentos en competencia con 
aquellos. 

Antes de cerrar el articulo se de­
be hacer constar que al Sr. Salme-
rants se debe la invención del ins­
trumento mecánico explicado sien 
do el Sr. Nordenfell el que ha mejo­
rado la idea, los dos suecos traba­
jando junto en Estocolmo con su­
cursal en Lóndr^si, Después de al­
gunos ensayos en Porlsmonth entre 
el sistema de Nordenfell-Palmerantz 
y el de Hotohkiss, el sistema sueco 
ganó y fué adoptado por el gobierno 
naval. 

En conclusión inst-rtajmes los ul­
times párrafos del discurso público, 
producido poi; el Sr,. Nqrdenfell en 
The United^ Service Institution el 28 
de Junio 1880 en Lóndies. 

Y ahora, ¿cual es el resultado de 
todo esto en lo que concierne á las 
tropas y á la marina de Gran-Bre­
taña? Difícil es suponer que Inglate­
rra nunca será empeñada en opa-
raciones ofensivas es particularmen­
te para la defensa que estos can ones 
,de máquina son más convenientes 
economizando con. las vidas desol­
dados y mariperos britsánicos que 
baatante caros son DO solamente en 
concepto patriótico, sino también 
en sentido metálico. La defensa de 
la marina contra botes de torpedos 
y el armamento de aquellos navios, 
cuya misión es la protección del 
coniercio y la comunicación con las 
colonias, son objetos muy importan­
tes, considerando los intereses co­
merciales enormes á riesgo-intere­
ses que causan la mayor parte del 
mundo civilizado ser interesado en 
la preservación y el progreso del 
imperio británico. Los gastos del 
mantenimiento de su defensa y de 

/ armamentos constantemente mejo-
• rados es el premio de seguro pagado 

por la Gran-Bretaña para la segu-

rida de su imperio y me considefaf» 
ría iftuy orgulloso, si pudiera liso»-» 
jearme por haber contribuido -algo, 
sea en un grado pequeño ala influen­
cia decisiva en la fuerza de esta de­
fensa, es decir en la preservación 
de la paz, 

GAMBORD ANDRESEN. 

ENSAYOS 

DE TR4£!Cl,a^ ELBCTRIGA, 

El problema de la, tracción ejéítrii 
ca para la marcha de los treji^i}, ŷ  
en general la aplicación de la elec­
tricidad como fuerz^, es u.^a preo­
cupación vehemente para las grjjiftr 
des inteligencias. 

Por medio de este agente se rea­
lizan cosas tan extraordinaria^, qua 
el orgullo del hombre padece al, no 
domeñar su indómita potencia. La, 
ha aprisionado para'íine^ tan btejlqs. 
como llevar por tQda;la,s\\períicjed^ 
la tierra la palabra, esa ex|)resJ9fli. 
su 1)1 i me de nuestra función sujifpiíift̂ , 
para trasportar la vo? y los, d,̂ pgigii| 
sonidos; para hacer estallai: 1^ n^j,-
nas que en moQ,tañas,y rfl̂ r^f: e^q;^.;. 
plea el hombre con el fi^ d ,̂a,llafta.̂ , 
obstáculos, la ha SQJuí^adp T^^jca, ^• 
sas verdaderamente "sutiles é im^^í-
pables. El hopibre quiere ropteria-
lízar á la diosa| rio le pe^dp^^sSU pe­
reza y sueña con ponefjLa.af servj]q|p^ 
de la humanidad. 

Son los Estadps-Unidos Iq^ qq,̂  . 
están practicando ensayos de trac-

, cipa eléctrica que se asegura ser 
superiores'á ¡os que se practican e.q 
Berlín. 

Hé aquí como los periódicos dejo^ 
Estados Unidos dan cuen.|;^ de jiijis 
trabajos. 

Sü han reservado en el el ferro-
carril del Camden á Amboy^ New.-
Jersey, ocho millas de via'férrea 
para el experimeqlsP. Se consjtruyen 
dos locomotoras que con las máq^ii-
nas fijas en cada extremidad dé.ésta 
corta linea, estarán probablenientV 
dispuestas a funcionar á principios 
de setiembre. Si los ensayos dan re­
sultados satisfact,orios, se aplicará 
el procedimiento al ferrp-carrií aé­
reo de Nueva-York, que así librará 
á las casas por encima d^ las cuales 
pasa, del humó y de las cenij^as que 
les arroja. 

Las máquinas eléctricas están 
construidas de manera que reducen 
los inconvenientes del humo y de las 
escorias, y deben hacer producir* 
menos ruido. Además dismini^iráii 
los gastos de explotación de los jferrp 
carriles. 

La electricidad que ha de engen­
drar la fuerza motriz se produce por 

, máquinas fijas y la trasmite de aíli 
al motor eléctrico colocado sobre 1̂ , 
línea, el cual pone las ruedas en 
movimiento. Para estas trasmisiones ' 
basta un alambre de cobre de trea 
cuartos de pulgada de espesor, 


